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A D M I R A B L E D O C T R I N A 

, 2 * PRECIOSA MUERTE 

DE LOS FILÓSOFOS LIBERALES DE CÁDIZ 

Continúa el capítulo anterior. - . 

' Mi imaginación me figura también.que al oír 
los religiosos de España expresiones tan tiernas de 
boca del Excrño. Sr. ministro de Gracia y Justicia, 
al ver testimonios tan auténticos de su predilección 
al estado regular, y pruebas tan irrefragables de la 
ternura de su corazón para con los religiosos, per­
seguidos de los franceses; conociéndose insuficien­
tes para- dar á S. E. las debidas gracias por la 
predilección que les profesa, honor con que lfis^dis-
tingue, esplendores á que su alta tutoría-los eleva, 
beneficios indecibles que continuamente les dispen­
sa, y bienes incalculables, de que con benéfica, pro­
fusa, y pródiga mano los colma, penetrados del 
amor mas tierno y de los sentimientos mas dulces 
de gratitud exclaman con el grande Eneas. 

- ; O solainfandosTroia? tniserata ínteres? 
¡O señor excelentísimo y piísimo, que así os com­

padecéis del estado religioso! Que al ver ultrajadas, 
perseguidas y atropelladas por los franceses las tiis-
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tes reliquias de la gran.familia religiosa, quce nos 
'£teÍ$^ia&,Qanflh\'té}ycé que nos¿marisque, al vernos 
>̂ destapdos á perecer , arrojados de nuestras casas, 

5 J^fiti&trjdos de todo lo necesario, ómnibus exdustis 
!•£ ^mmc^sihus tnnhiim^e'keñvs',-ti'ós {vanck.isa.h un seffu-
\\̂ _ Tpfásílp , no solo en esta gran ciudad de Cádiz , no 

, .ssolatfjó'iíte en vuestra casa, sino también en vuestro 
i'••Jjéeno!. Ni nuestro limitado corazón es capaz de la 

debida gra t i tud ,n i nuestra lengua suficiente para 
£eiebr4r,,vues,tr.o norribre y daros las debidas, gra-
cfaé, ¡ó clárísírrio señor, primer ministro de las gra­
cias y justicias de la nación española, y de-las jus­
ticias y gracias hechas á los religiosos! 

Uube doiñoqúé' sodas-grates-per solvere dignas. 
¿Qué se nos dá á nosotros que hayáis ó no serv-i 

do áT>?Périé, que hayáis ó-no llevado la panda de 
íninistro de policía (como dixo una mala lengua 
•émula de vuestra gloria y talentos)? ¿y qué se nos 
daría tampoco aunque hubierais adornado, la tetir-
Ha izquierda de vuestro pecho, colgándole -la ber 
'rengena si para nosotros sois un alto tutor, un. pa -̂
"dre tierno, un abogado benéfico y un protector por 
deroso? . ••'• -4 -

jAh señor, qué sentimientos tan tiernos percibe 
muestre» corazón, qué suavidad y dulzura nuestra 
"lengua al pronunciar vuestro nombre! Vuestro amot 
"y respeto al sacerdocio y al estado regular, des^ 
pues de incluir los senos dilatados de vuestro cora­

zón' amoroso, no pudiendo tampoco contenerse.en 
la cabidad de vuestro-magnánimo pecho, se hacoj-
municadb también á'vuestros criados. ¡Con quéaten-

" cion, con qué respeto nos recibe uno de los porte­
ros de vuestro despacho! ¡Con qué agrado , con 

' tjuánta solicitud nos proporciona la entrada! Y aun 
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quando considerando vuestras gravísimas ocü pació-; 
nes, ú observando vuestras órdenes á los cu.rruían 
eos y á las señoritas se' les obliga á ̂ esperar largas 
horas, en llegando un-prelado religioso , en con- ... 
Sideración a l o augusto de-su carácter y dignidad. 
sin la menor demora se le franquea la entrada. ¡De 
dónde dimanará tal piedad y. religión en. vuestros 
criados, sino de. ese feudo inagotablexjue se ha te-, 
concentrado en vuestro pecho! 

No podemos nosotros: nó , Sr.Excmo*: no pue­
de la~ familia religiosa esparcida (aunque persegui­
da) por toda la. faz de la tierra, daros las debidas 
gracias por tantos y tales favores. 

Non opis est'nostrce Uido,necqUidquid.ubique est.L 

Gentis Dardanie,magnum~que sparsa.per orbem. -¡ 
Los dioses, si es que" algunos de los. dioses in­

mortales conocen vuestro mucho mérito, si-es. que 
atienden á vuestra justicia^ piedad y clemencia pa­
ra con los religiosos de España, ellos son los que 
han de dar el justo premio á vuestras obras. 

Di tibí, si quapios respsetant numina^siquicC 
Premia digna ferant , . . . . . . . . 

- ¡ Pero qué, Sr. Excmo.! La satisfacción de vues-?; 
tra conciencia, la paz de vuestra alma, el dulce pla­
cer que es indispensable experimente al acordarse 
de la alta tutoría de los religiosos que dignamente 
administradla reforma-que les.proyecta, los bienes. 
de que los colma, la predilección con que ios distin-, 
gue y la gloria á que los eleva es. el justo premio de 
vuestras obras: sola vuestra justicia puede ser coa-
digno premio de sí misma; 

...V..et ménstibi conscia redi 
'-. Premia digna feran 

¡Qué siglos tan dichosos para la gran familia re-
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ligiosa de España los que te dieron i Iftz!. ¿Qué pa­
dres tan esclarecidos engendraron hijo tan resalado?. 

"Á,.::.:que te tam leta.tulerunt . .. . . 
Sécula? Qui talem genuere parentes? 

Mientras las aguas;de los rios , con murmullo ó 
con silencio, precipitadas ó con magestad, busquen. 
el gran padre occeano,.mientras haya pececillos. 
que meneándola colita á dextris et acLsinistris con 
prontitud y gracia gallarda jugueteen con las pece-
cillas y: surquen los.inmensos mares : mientras des­
prendiéndose las: sombras de los grandes árboles. 

. circuyan y cubran las cimas de los montes: mien­
tras haya estrellas que esmalten el firmamento, du'-
*ar'á tu nombre', -honor y justicia , nuestra gratitud 
y tus alabanzas., 
'•-I/i'freta dumfiuvl current•, dum montibus cumbre 
' Lustra'burit, convexa pólus dum sidera pas;cet; 
• Se'mper' honor', homenque tuum laudesque manebunt¡ 
- -De \a dicho'se colige, que habiendo nacido la 

filosofía-liberal en-• medio* de los horrores de la re-, 
volucioh-francesa como la'rosa.entre las espina$, y 
conociendo los venerables hermanos que en España 
absolutamente es necesaria una revolución tan san­
guinaria como aquella para que la .nueva secta flo­
rezca, habiendo los' hermanos de España implora­
do el -'auxilio del1 venerable Bonapar.te para plantifi­
car en ¡a'península! el gran sistema, no habiendo po­
dido verificarlo por la resistencia del pueblo faná­
tico y majadero, se han. propuesto seguir las hue­
llas quedos hermanos,monsieures- nos dexai'on : es­
tudiar sus libros, adaptacsus máximas, verificar sus 
proyectos, perseguir la iglesia católica, ai soberano 
pontífice, á los obispos», á los sacerdotes, y sobre 
todo , exterminar á sus. mayores enemigos los reli-
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giosos , robándoles sus haciendas-, y viva la Consti­
tución ; y vamos al café de Apolo, vamos soplan­
do botellas,y vivan las buenas mozas, y malditos 
sean los frailes: que si los religiosos existen.premia­
dos por sus trabajos pasados, socorridos superabuh-' 
dantemente, y firmemente persuadidos á que en bre­
ve van á llegar á lo sumo del esplendor y elevación, 
esto lo deben á la religión, piedad, política y pru­
dencia del Sr. D. Antonio Cano Manuel, el que co­
mo católico, político sagaz y pió, se ha opuesto á 
la impiedad liberal, haya llevado ó no la banda del 
rey José, haya merecido ó no su confianza, haya 
perseguido ó no á los buenos españoles en Ma­
drid en calidad de ministro de policía, que tüdó' 
ésto á la España poco importa, y á los frailes mu­
cho menos. 

No necesitábamos detenernos mas en .probar 
que la. familia liberal de monsieures y españoles son 
ramas de un mismo tronco, que arraigados en el 
hermano Bonaparte como eñ una común ra íz , 
chupan un mismo jugo, y producen un mismo 
fruto ; pero como este es un punto útilísimo, y"so-
bre todo, como estoy firmemente persuadido de que 
al leer esto mi querido amigo el Redactor general 
se ha de saborear en ello, y sacando la lengua se 
ha de lamer el hocico y chuparse las extremidades 
de los dedos, he determinado detenerme un poco 
mas paracomplacer á la redactoral señoría. 

Lo primero que hizo el venerable hermano Bo­
naparte al presentarse ante Madrid, fué dar el de­
creto de extinción del santo-oficio: ¡ahy que he di­
cho santo-oficio!: maligno oficio, que perseguía de 
muerte á los hermanos, que aplicaba el fuego á la 
cola de ciertos páxaros que la tenían de paja, y qufc 
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tocó la estameña á tatitos de los que en otro tiem­
po nos enviaron las luces crepüsculosasde ia aurora, 
•y en el dia son clarísimos soles de Cádiz. No se que 
tiene esta pluina, que no quiere señalar: se ha empe­
gado en que no ha._de formar caracteres, sino solo 
unos puntitos..... ¿Y quánto'no se han alegrado? 
¿Qué torrente de placer no ha inundado sus almas 
quando los ilustres padres de la patria extinguieron 
como los franceses á lá negra, para devolver á la re­
ligión católica su pureza y esplendor, y restituir á 
los obispos sus divinos y cautivos derechos? ¡Ah!qué 
cositas tan curiosas, qué especies tan lindas me 
ocurren! 

Pongamos otros puntitos. . , . , . . . " . . pero qué, 
¿no somos libres, ó vivimos aun en la esclavitud pa­
sada? ¿Hemos de seguir oprimidos como antaño? 
¿Continuaremos en ser el objeto de la arbitrariedad, 
juguete de las pasiones de un monarca ó su favorito, 
ó somos ciudadanos libres , redimidos de la antigua 
•«esclavitud ¿ beneficio de nuestra revolución , y de 
la Constitución que felizmente nos rige? ¿Somos due­
ños de nuestro pensar , podemos (si nos dá la gana) 
hablar, ó hemos de abrazar de nuevo el código mu­
sulmán que nos regía, y besar las cadenas que nos 
^marraban? ¿La prensa está libre, ó' nó? ¿Los españo­
les ciudadanos libres por antonomasia, infinitamen­
te mas que los Lacédemónios, Atenienses, y Roma­
nos , podemos decirlo qué sentimos, ó rodeados de 
libertad hemos de callar , é inflarnos como los sa~ 
pos? ¿el ciudadano español no puede según nuestra 
Constitución decir á sü'hermano y aun ál mismo go­
bierno supremo quanto estime conveniente, y si al­
guna vezerrare ú obrare mal, manifestarle el error 
y pedirle que lo enmiende? No es este el fin que tu-
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vieron los ilustres padres de la patria en.establecer 
la libertad de la prensa?" 

¿Mas hasta ahora (bendita sea la moderación 
liberal) hasta ahofa abusó alguno de esta santa li­
bertad, á no ser los obispos eclesiásticos y fray les, 
los confesores y predicadores , y generalmente la 
iglesia, la única que en el dia peca (según el capito­
lio liberal) la. madre de las prevaricaciones , y la 
piedra de escándalo en medio de la gran república' 
platónica? ¿Los liberales aunque pecadores hemos 
profanado tan sagrado derecho? ¿Qué digo, los libe­
rales? ¿Podrá alguno decirme que hasta el presente. 
pecaron ni aun levemente contra la ley de la liber­
tad-de escribir alguno de mis íntimos amigos él Re­
dactor, Conciso, Abeja , el Mercantil, Tribuno, 
el Lávandero , ni el venerable hermano Demonio? 
Bueno sería que si el gobierno atropellando la Cons­
titución quisiera pasar los límites de lo justo, no 
pudiéramos tomar la pluma y decirles: Non Hcet 
Ubi. Y si efectivamente los traspasaba, añadirle, tu 
es Ule vir: y si se empeñaba en prevaricar non ega 
íurbavi Israel \ sed tu et domus patris fui qiii dereli-
quistis mandato, domini. 

Ño es la prensa libre para el estado eclesiás-
iico: que los obispos y sacerdotes no puedan hablar 
ni escribir, y que para estos no'haya Constitución, 
santo y bueno: pero nada de esto comprende á los 
hermanos.. Estamos firmemente persuadidos que el 
.error y la, maldad la propagan los confesores y pre­
dicadores , y si.hemos de tener algún oráculo, si 
hemos de conocer la verdad y aprender la justicia, 
.ha de ser en el bayle, en la comediaren el paseo» 
-y en el alto café de Apolo ; ,risum teneatis amieL 
Sin embargo empero de ^ser libres en escribir, coa 
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la inquisición chiton , dice el sol de la Extremadu­
ra, el dignísimo bibliotecario de lasCórtes genera­
les y extraordinarias de la-católica nación española 
D. Bartolomé Gallardo. 

Pasemos á otro puntito. ¿Quántos esfuerzos no 
.. han hecho los hermanos franceses? qué no han dicho 

sus papeles para infundir en los españoles la descon-
.fianza de los ingleses? ¿Quántas veces ha dicho el 
hermano Bonaparte por medio de sus periódicos 
que los ingleses no proceden de buena* fé con noso­
t ros , que solo hacen su causa, que solo intentan 
chupar toda nuestra sustancia , y después abando­
narnos? ¿Yquanto no han dicho los venerables her­
manos de Cádiz sobre lo mismo? ¡ Qué papetitos 
tan preciosos se han visto en las esquinas! ¡Qué dis­
cursos tan admirables no hanechadoá volar ios vene­
rables hermanos de España,calumniosos y denigra­
tivos de la Gran Bretaña! De la Gran Bretaña, la 
nación mas. generosa y benéfica del mundo ¡Mas 

• qué dixe benéfica y generosa! me engañé. Me olvidé 
que soy, liberal fino. La Inglaterra benéfica y gene­
rosa es según los servilotes. ¿Es verdad Sr. Redac­
tor , Sr. Diario mer.cantil, Sr. Tribuno, Sr. Conci­
bo? La Inglaterra benéfica y generosa lo será ajui­
cio-de los "españoles de Antaño, á los entendimien­
tos rancios , y para todos aquellos que conservan 
la menor dosis de sindéresis, ó no han perdido la 
cabeza; mas no para los capitolios liberales,para 
las calaveras gálico filosóficas, que miran las co­
sas á la luz de la filosofía parisiense , y juzgan de 
ellas , según el juicio del ángel tutelar de la fi­
losofía y jansenismo, el hermano Bonaparte. Léan­
se los papeles franceses sobre esta materia, y léanse 
los délos'venerables de Cádiz, y el mas lerdo se 

v 
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Verá en la precisión de exclamar raqui está el de­
do del hermano Bonaparte: digltus est hlcvenerabais 
fratfis Bonaparte. Un mismo espíritu vivifica á am­
bas cuerpos, galicano y liberal: solo se distinguen 
en el nombre : á un mismo fin conspiran todos ; 
comunes son sus intereses, 

Alto aq-uí: reflexionemos un poco; pero proce­
damos de buena fe: dexémonos de preocupaciones, 
ideas fanáticas y-.embolismos; examinemos esta ma­
teria á la sola luz del liberalismo. La alianza de los 
españoles con los ingleses es uno de los puntos en 
que mas alucinados viven los ilusos servilones, y en 
el que mas perspicacia y patriotismo han manifes­
tado nuestros hermanos naranjos. Los aparentes sa­
crificios que los ingleses hacen por ios españoles son 
otros tantos trampantojos con que.el servilismo in­
cauto se alucina; mísera , pero necesaria pensión de 
los que juzgan solo por la aparenicia, y parándose en 
la superficie de las cosas por no tener el talento ne­
cesario y las luces liberales para romper la corteza, 
se privan de la suavidad del meollo. 

Los servilotes españoles son unos verdaderos 
zampatortas que viendo que los ingleses nos han 
auxiliado poderosamente contra. la Francia desde 
el primer instante de nuestra revolución glorio­
sa: que han introducido en la península, exércitos 
formidables contra el que se cree nuestro enemigo 
eomun, que han pasado por toda nuestra tierra sem-r 
brando el oro y derramando la plata lo mismo-que 
si fuese agua, viendo que nuestros triunfos contra la 
Francia son también de los ingleses, y que atendida 
\a posición topográfica de la España, sin el auxilió 
poderoso de la Inglaterra no puede luchar con la 
Francia, creen que los ingleses son nuestros verda-
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deros amigos, los aliados de mas buena fe que ha' 
tenido jamas nación alguna, los que mejor han co­
nocido al hermano Bonaparte, los únicos que en to­
da la Europa no ha podido, jamas reconciliarse Coa 
él, los que le han opuesto la resistencia mas vigoro­
sa, y cuya íntima amistad nos es absolutamente ne­
cesaria , si hemos de triunfar de los franceses. 

Quiénes son, dicen los majaderos serviles, que 
para oprobio de nuestra nación existen todavía en 
medio de las luces liberales , quién ha derramado 
su sangre por nosotros en el reino de Valencia, E x ­
tremadura , Galicia y Castilla sino los- ingleses? 
¿Quién sino la generosa nación inglesa nos ha so­
corrido con víveres, municiones, fusiles, sables, ves­
tuarios & c , cuyo número reusa ya sugetarse á cál­
culo? ¿Quién derrotó el formidable exércitode Ma-
sena? ¿Quién humilló el orgullo de Marmont? ¿Quién 
tomó á Badajoz f Ciudad-Rodrigo? ¿Quién obligó al 
rey D. Joséá abandonar tantas veces la corte, y al 
venerable hermano Soult las Andalucías? ¿No. .son-
Ios'ingleses los que han defendido á Cádiz, sin lo 
que, quién duda que los hermanos liberales de esta 
ciudad hubieran logrado ya el cumplimiento de sus. 
deseos, estrechando entre sus brazos á los hermanos. 
franceses, darles el dulce ósculo filosofal y pasear­
se con ellos por la plaza d e S . Antonio? ¿De quién 
huyen precipitados los franceses? ¿Quién los persi­
gue por las Castillas en el dia? ¿Quién los ha obliga­
do á repasar el Ebro y buscar las breñas del 'Piri­
neo, sino los ingleses? 

Así discurren los españoles, que por hallarse 
bien con su servidumbre se llaman justísimamente 
servilones. /Infelices!. Pero al fin, ¿cómo ha de ser? 
No se extienden á mas sus talentos. No es la filoso-



fia liberal para las almas regulares', sino para los 
linces que rebuznan. 
i -Mas yo á la verdad deseo que estos hombres 
alucinados, despojándose siquiera por un momento 
de los errores serviles, abrieran á lo menos un res* 
quicio de las ventanas de su alma, para que insi­
nuándose algún-rayo de la clarísima luz liberal, vie­
ran la;vérdad desnuda. 
'-'¡'-.Decidme, almas pequeñas; responded , ser­
viles ilusos; ¿qué hemos conseguido-los españoles 
con el auxilio de los ingleses que tanto cacareáis? 
?El no ser esclavos deNapoleon? ¿Y puede haber ma­
yor dicha ,que serlo? ¿Qué conseguimos y qué pode-
mós-prometernos si, comolo deseáis, continúan los 
ingleses en socorrernos? ¿Que los franceses, aburrir-
dos de nuestra terquedad y barbarie, retirando de 
nosotros los admirables rayos de la filosofía liberal, 
nos dexen en nuestra ignorancia, religión y costurar-
bres, desistan del generoso empeño de hacernos fe­
lices, y dexán'dúnosenvueltos en las negras sombras 
del error , entregados á nosotros mismos, abandor-
neá nuestra España? ¿Y puede experimentar, mayor 
desgracia? ¿Qué esperanza le queda ya de ser feliz 
según el sistema regenerante ,: si los franceses: la 
abandonan? ¿Quién' podrá desimpresionarla de las 
ideas del fanatismo? ¿Qué progresos hará la filosofía 
liberal? ¿Cómo se ha de propagar la nueva secta si 
•la abandona el hermano Napoleón*, á cuya protec­
ción poderosa debe tantos y tan rápidos progresos? 
¿Cómo logrará apartar á los españoles de la religión 
de sus' padres? ¿Cómo conseguirán los hermanos. 
jansenistas (alias) los de notoria probidad, cómo le 
será posible:al melifluo Dr. Caramelo, dignísimo suc-
cesor de Cornelio Jansenio, obispo Setabiense infie-
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ti votlsnsi,'üdiutus 'ceptis ,-luz clarísima y honra.de 
nuestro Levante , atleta impávido en otro tiempo 
por la causa«, caballero andrante en los campos 
de Cádiz por la causa no. ¿Cómo podrá, repito, es­
te proteo clarísimo, pistoyano en el espíritu, aun­
que mameluco en el. rostro, ver florecer en España 
la. santidad y :doctrina : de la iglesia de,Utrech,si 
Napoleón nos abandona? ¿Cómo logrará la nueva fi­

losofía que los españoles , dex-ando el catolicismo 
hollando el pontificado y sacerdocio,, olvidando 'las 
relaciones con el Dios que los crió , el honor y hom-
.bn'a.de bien , la vergüenza y la justicia, y reinte-
-grándóse en los derechos del burro suelto, formen 
.aquella república de Platón que floreció por tantos 
-siglos, un poco mas allá del polo Ártico y del An­
tartico , á beneficio de un pacto social tan prudentey 
sabio como el de Rouseau, que por fortuna nos ha di­
rigido ya desde Mallorca sus rayos, algo mas opacos 
que los de la rutilante Aurora filosofal, que enseñó 
su rubicundo aspecto para felicidad de aquellos is­
leños , y honor de los sabios de nuestro Cádiz? ¿Cor 
mo podrán los hermanos rebuznar quando les plaz-
za , no venciendo los franceses? ¿Cómo les será po -̂
sible acomodarse, pillar los empleos, salir de la pi­
llería, y elevándose de entre las heces del pueblo 
á las que pertenecen por su nacimiento y talento, y 
sobre todo por su religión y buenas costumbres, co­
locarse á par délos hombres de bien, que por lo mis­
mo á buena luz y en todo derecho distan infinito de 
la liberal canalla? 

Para sacar, pues, al pueblo español de la preo*-
cupacion en que está respeto á la intimidad de nues­
tra amistad con la gran Bretaña: para manifestar 
que tiene razón el hermano. Bonaparte en aconse-
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¡jarnos.la separación de ríos ingleses', por"que 'no pre­
ceden de buena fe, y porque solo intentan., nuestra 
ifuina, han reproducido los hermanos de Cádiz. Hts 
.mismas especies que los franceses. Para esto has 
dado á'luz tantos discursos y echado á volar, tanto¡s 
papeles contra los generosos y benéficos • ingleses 
diciendo que si son , que sino son, si fueron ó "dexa-
;ron de sejlo^'.si venía dinero, ó no venía;; si fueron 
-fritas:, ó asadas: si en España, si en la América,: s¿ 
intentan , ó si no intentan en tanto grado, que-cierr 

- .to ilustré señor que., si no,-me engaño, que me,par 
jece que no, es el monsieur autor del Diario rner.-
cantil, mutatis mutandis,\\ego á decir.,.allá por ej 
.pasado enero, que en caso::.: mas valia entregar^ 
-nos á Bonaparté, con otras cosas curiosas, para 
apartarnos de los ingleses y hacernos doblar la :ror 
dilla ante el ídolo Napoleón; y este papel se publicó 
en Cádiz, y se vendió públicamente y:se anunció 
por.las esquinas. Si como el autor de este papel es 
un verdadero español fuese un grandísimo gavacho: 
:ú como dirige su periódico á nuestra ilustración 
conspirara áJiacernos franceses: y si como intenta 
la felicidad á nuestra nación, tuviera para con ella 
las mismas intenciones que aquel famoso ilustrador, 
reformador, y libertador de la república de Roma-, 
«el hermano Catilina, le dirigiría las mismas exprer 
siones del príncipe de la eloqüencia, inflamado 
de repente cen el amor de este reformador liberal. 

¿Cómo te has atrevido, monsieur de La-Bruere, 
cómo has tenido tanto valor, tal grandeza de alma, 
tanto, heroísmo para publicar las; nobles. id,eas de 
tu filosófica calavera, patriotismo parisiense, y 
política napoleónica?.¿Tan activa, tan grándéeá la 

' llama de amor al corso que arde en tu.corazón, que 
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no pudiéndose Contener err tos dilatados senos dé 
tu espíritu obligó á desahogarla por la lenga, nutrir*-

;]a con ;ía pluma'y perpetuarla con la prensa* ¿Quál 
¡seré 'ef zelo por la salud :de'5á'España 'que devora 
;tu noble'espíritu, ¿quaq ti«easo.el deseo d é l a salud 
•de los españoles1'que te compele á persuadirnos la 
separación de los ingleses y la sumisión á Bonapar-

Jte? ¿No liásido capaz de. con tener, te: el temor del 
-puebloespañol qüe-amá'eribaña-btem;ente á ,los in­
gleses v y profesa unodto naottai á los franceses? ¿No 
t% ha contenido el unánime parecer de todos los- esf-
•pañoles que habían de tenerte por sedicioso y trai-
dor¿ ¿No el éscribirdonde reside el augusto y supre­
mo Congreso de ¡la nación española , y antelos be-
heméritos padres, de. la^patria que.habian.de conde* 
•liar tu aüá¿GÍa?¿Nikilit.e(tt)nor populünihil' conssenstis 
ty&éótünbo'ffinimv ftihH hic munifrissimus hahendi-^se*-
Wütus locii's: nihilhorum hora bultusque moverunt? ¿No 
iteraes que se descubra alguna maquinación liberal 
n H a conjuración gálico-.jansénieo-filosófica.eQntra 
ia ^religión, costumbres é independencia; española, 
pafer^taaconsilia non sentís?, fiará posíble-q ue quan» 
*lo-los generosos españoles derraman profusa y glo­
riosamente su sangre; quando presentan sus pechos 
á las bayonetasfrancesas.por no basar.el cuello y su­
frir el yugo'de la esclavitud de Francia , haya de 
haber en: España., haya dehaber en Cádiz, donde 
•tésideh las Cortes , donde está el supremo gobierno, 
haya de haber , repita; un gabacho (i) moiisieur el 
barón de la Bruere fy que dando á luz el Diario mer*-
cantil y fomente nuestra, xuina; nos persuada á cara 

( i ) I Francés, o' hijo de francés, dpariente próxi­
mo , ó'demonio. - . • : • 
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descubierta la desunión Con la Tnglaterra^y la sumi­
sión en easo'áBonaparte: esto-lo sabe'el-Senado"^ y 
esto ha sabido el gobierno^' lite 'sénatüs inteiigit-hoc 
cónsul videt'xy se le1 peímitévMr !en-Cádiz eri calis 
dad de escritory£Üblícó?\Hié támeri vivit. ¿Vive-ea 
Cádiz monsieur eV barón déla Bruere, vive y se le 
permite escribir y dirigir la opiniori de los españo­
les , escribir y .tener vdt©"eñ el juicio público", vi-
vit\ imó... . . fít' puéfíci cohsili partiteps, y nos mi­
ra y nos observa, y eénsüi'a á cada qual de nosotros^ 
ii'otat ét signat ócülís'uriúmquemque nostrüm? 

¿Y qué diremos ahora;, Sr. Redactor general? 
que escriba en Cádiz un .francés (el Barón de La-
Bruere); aconséjenos la desunión'éori'los ihglesesvy 
la sumisión (éii él caso) á Bonaparte: conspire á q,üe 
seamos gabachos: escriba el Diario' mercantil, que 
libres están las' imprentas p,or la Constitución que; 
nos rige; y cállenme los obispos, á quien Dios y 
toda ley manda que hablen. Hable el gabacho La-
Bruere quando quiera para perdernos, y cuidado 
qne hablen los obispos para salvarnos. Hablen los 
franceses en Cádiz, y cálleme el sacerdocio, cu­
yo derecho de hablar esinnato. Cuidado con que me 
chisten los confesores y predicadores, ios clérigos y 
los frailes, porque los sacerdotes son los que revuel­
ven y estorban, los que oponen un fuerte dique al 
torrente libera'; y barrera impenetrable á los venera-? 
bles hermano's. 

Q^uos ego, s¿d motos prestat componer e fluctus. 
Post tidhi non simili pena comissa luetis. 
¡O témpora, o more si 

,., J^ar.ece o^ue-oigo .ua.lenguage iníer-^or,se^e$nt;e 
al de cierta diosa. 

Gens., inimica mihi Tirrenwn navigat cequor* 
i 
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. j . Incute -vim-vetáis ,sumersasqtte obrue' puper,••.;,• 
-y- yiut age diversas et.dfsy ice por por a ponto. 

El Sr. Redactor.,general;queda encargado de 
aplicar estos/ver.srtosv qjie, -yo no tengo'habilidad; 
y de traducirlos también: poique soy floxo latino.;, 
«*! ¿No loi ves,claro alma mia? ¿Dudáis aun espa­
ñoles ? Desengáñate España, necia, desengáñate de 
una vez: si. perseveras unida á la Inglaterra, jamas 
harás paces con- la Francia : jamas tendras'.el honor 
de arrodillarte ante la estatua de Nabuco; quiero de­
cir , de Bona parte, para besar su benéfica mano,; y. 
sin esto te quedarás con ,los ingleses: es decir , inde­
pendiente, co:n tu religión ó fanatismo, con tus eos-. 
tumbres-y usoSi/cop los clérigos y frayles , y err 
lina palabra,-con todo el cúmulo de necedades que 
mamaste en la, cuna : no verás florecer en tu pais 
el iey.no filosofal, ni rayar sobre tí la luz del libe-!-
ralismo. ¡ i , - : \- .--.•• • % .. 
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